La vampiresa


Tumbado en el sofá de su apartamento, con su batín de seda, dio un último trago a su whisky, se quitó las gafas y apagó el televisor.


La película erótica de los sábados noche y el trago de whisky le dejaron una grata sensación. Por un instante cerró los ojos. Transcurrió otro instante... Hasta que un sonido llamó su atención. 


La puerta de su apartamento se abría. Alguien la abría... Y le pareció ver entre sueños… una figura femenina.


Apoyada en el umbral. La mirada y el gesto insinuantes... Desafiante y sensual.


Camisón corto y tacón alto, susurrando tenuemente algo, al tiempo que emitía un perfume embriagador.


Todo en ella invitaba...


Desde el sofá contemplaba él la escena atónito, perplejo.


-“Qué sueño más atractivo. Parece como si todo fuera real -pensó-. Maravilloso –se dijo- ¡ Qué agradable!. Disfrutaré del sueño.” 


Y se dio la vuelta en el sofá.


Un instante después un sonoro portazo despertaba a sus vecinos. Y en los pasillos, un taconeo y una voz femenina gritando desgañitada:

-¡¡Estupidooooo!!.

